Este no es un artículo matemático aunque toma algo de esta.
El número e y su vinculación con nuestras vidas.

(Recordamos que e es un número irracional sumamente importante, e= 2,7…….)
Veremos brevemente a continuación la vinculación de tal número con nuestras vidas.
NÚMERO CRÍTICO
de Lola Hoffmann (Lola Hoffmann (Helena Jacoby), Riga, 19 de marzo de 1904 - Santiago de Chile, 30 de abril de 1988. Fisióloga, psiquiatra).
 

        Dos experimentos diferentes fundamentan la teoría del "número crítico" o número necesario de adherentes a una idea para que ésta "prenda" en una sociedad. Uno de ellos consiste en encerrar un grupo de ratas en un laberinto. La primera generación de ratas demora mucho en encontrar la salida; la segunda, menos; la tercera, mucho menos. Ninguna de estas tres generaciones mantuvo contacto con la anterior. Tiempo después el experimento se repite en otro lugar, con otras ratas, las que logran salir del laberinto con igual velocidad que la última generación del primer grupo.
    El segundo experimento -no relacionado con el anterior- se realizó con unos monos en una isla del Japón. Se les cambió su alimento habitual por papas dulces recién sacadas del suelo, cubiertas de arena y greda. Al principio los monos rechazaron estas papas, hasta que una mona tomó una y la fue a lavar al río. La mona enseñó el truco a sus amigos jóvenes, y al poco tiempo el grupo estaba dividido en los monos que sabían lavar papas y los que aún no quería o no podían aprender. Poco a poco se integraban nuevos monos al primer grupo. Un día, un mono cumplió con el número crítico (fue algo así como la gota que rebasó el vaso): cuando él lavó sus papas, todos los demás monos de la isla lavaron las suyas. Además, la información saltó por el espacio a otra isla cercana, y de allí a otra hasta llegar a los centros principales del Japón.
    La teoría postula, entonces, que cuando se produce un cambio en el aprendizaje, ese cambio se mantiene aislado durante un tiempo, hasta que un número determinado de individuos (el número crítico) lo aprende y crea lo que se denomina "campo morfogenético", según la expresión de Rupert Sheldrake. Este hace que, en otras partes, gran número de individuos aprendan repentinamente el comportamiento en cuestión.
    Algo así se espera que suceda con el espíritu de la paz. Es posible crear una consciencia de paz en toda la humanidad sin que cada uno de sus miembros haya pasado por un proceso de desarrollo espiritual, para alcanzar la paz interior. Un 2 ó 3 por ciento de la población basta para producir un campo morfogenético, o sea un pensamiento común, positivo y bien dirigido, que hace más personas se adscriban  a él. Esto sucede por lo que hoy se llama número crítico, y que hace más de un siglo Hegel había denominado "Espíritu del Mundo": si una cantidad suficiente de individuos desean lo mismo, piensan lo mismo y hablan de lo mismo, sus ideas se propagarán al resto de la humanidad.
 

____________
Publicado en revista Uno Mismo No 9, Buenos Aires, septiembre de 1990. página 17.
“Espíritu del mundo” o también llamado “Inconsciente colectivo”.
Yo me pregunto: con los videos juegos actuales, con la televisión actual, que destilan maldad por todos lados, ¿estaremos alcanzando el número “e” pero al revés de lo que necesitamos? Esto ¿será funcional a alguien? ¿El sistema se beneficia de este estado de cosas?
Para contestar eso dejo un archivo de audio que ya mandé pero muchos me dijeron que no llegó.
_____________________________________________________________________________
Continuando con el razonamiento tenemos un pequeño extracto del prólogo del libro No Logo.
“Sería ingenuo pensar que los consumidores occidentales no se han

beneficiado con las diferencias que hay en el mundo desde los primeros

días del colonialismo.

El Tercer Mundo, según dicen, siempre ha existido para mayor comodidad del Primero. Lo nuevo, sin embargo, es el interés por investigar los lugares de origen de los artículos de marca, que son lugares donde las marcas no existen. Así se ha descubierto que el origen de las zapatillas Nike son los infames talleres de Vietnam; el de las ropitas de la muñeca Barbie, el trabajo de los niños de Sumatra; el de los cafés capuchinos de Starbuck en los Cafetales

ardientes de Guatemala y el del petróleo de Shell en las miserables aldeas

del delta del Níger.

No debe pensarse que No logo pretenda ser un título literal, ni un

logo del post-logo (pues según me dicen ya existe una marca de ropa

llamada No logo). En realidad, se trata de un intento de reflejar la actitud

de rechazo a las grandes empresas que veo nacer en muchos jóvenes

politizados. Este libro se basa en una hipótesis sencilla: que a

medida que los secretos que yacen detrás de la red mundial de las marcas

sean conocidos por una cantidad cada vez mayor de personas, su

exasperación provocará la gran conmoción política del futuro, que

consistirá en una vasta ola de rechazo frontal a las empresas transnacionales,

y especialmente aquellas cuyas marcas son más conocidas.”
1999, Naomí Klein, Escritora canadiense, escritora, luchadora contra la globalización.

_____________________________________________________________________________
En mi vida privada siento pasión por el paisaje, pero nunca he visto

que los carteles embellecieran ninguno. Cuando todo alrededor es bello, el hombre muestra su rostro más vil al colocar una valla publicitaria.

Cuando me jubile de Madison Avenue, voy a fundar una sociedad secreta de enmascarados que viajarán por todo el mundo en motocicletas silenciosas destruyendo todos los carteles bajo la luz de la luna. ¿Cuántos tribunales nos condenarán cuando nos sorprendan realizando estos actos a favor del ciudadano?

—David Ogilvy, fundador de la agencia publicitaria Ogilvy &

Mather en Confessions of an Advertising Man, 1963
____________________________________________________________________________

Pero en semejante contexto cabe preguntarse qué sucede

con la publicidad que parece tan importante, y que al embellecerlo

todo nos hace vivir en un mundo no cosificado sino

etiquetado, en el cual, mientras se reemplaza los nombres de

la gente por siglas, las cosas sí tienen nombres propios hasta

el punto de conformar una población de etiquetas que

acosa a los espíritus, los obsesiona, concentra las pulsiones.

Hasta el punto que, llegado el caso, las "marcas" bien podrían

no corresponder a producto alguno.

De “El horror económico”, 1998, Vivianne Forrester.
____________________________________________________________________________

Disculpen que insista con Lee Iacocca.
"Lee Iacocca, que había sido ejecutivo estrella de la empresa Chrysler, visitó Buenos Aires a fines del 93.

En su conferencia, habló con admirable sinceridad sobre el desempleo y la educación:

-El problema del desempleo es un tema duro. Hoy podemos hacer el doble de autos con la misma cantidad de gente.

Cuando se habla de mejorar el nivel educativo de la población, como solución al problema del desempleo, siempre digo que me preocupa el recuerdo de lo que pasó en Alemania: allí se publicitó la educación como remedio a la desocupación, y el resultado fue la frustación de cientos de miles de profesionales, que fueron empujados al socialismo y la rebelión.

Me cuesta decirlo, pero me pregunto si no sería mejor que los desocupados actúen con lucidez y se vayan a buscar trabajo directamente a McDonald´s."

Tomado del libro Patas arriba de Eduardo Galeano.
____________________________________________________________________________

Vivimos en medio de una falacia descomunal, un mundo

desaparecido que se pretende perpetuar mediante políticas

artificiales. Un mundo en el que nuestros conceptos del trabajo y por

ende del desempleo carecen de contenido y en el cual millones de

vidas son destruidas y sus destinos aniquilados. Se sigue

manteniendo la idea de una sociedad caduca, a fin de que pase

inadvertida una nueva forma de civilización en la que sólo un sector

ínfimo, unos pocos, tendrá alguna función. Se dice que la extinción

del trabajo es apenas coyuntural, cuando en realidad, por primera

vez en la historia, el conjunto de los seres humanos es cada vez

menos necesario….
…Sucede que el Estado no es lo mismo que el poder. Este

último (que se burla de los Estados, que suele entregarlos en

concesión y delegarlos para administrarlos mejor) nunca

cambió de manos. Las clases dirigentes de la economía privada

en ocasiones perdieron el Estado, pero nunca el poder.

Este poder es lo que Pascal llama fuerza: "El imperio sustentado

sobre la opinión y la imaginación reina durante algún

tiempo y este imperio es suave y voluntario; el de la fuerza

reina siempre. Así, la opinión es como la reina del mundo,

pero el déspota es su fuerza."
Vivianne Forrester, 1998, de “El horror económico”, best seller.
____________________________________________________________________________

…

Sobre todo, habrá felicidad y alegría de vivir, en lugar de nervios gastados, cansancio y

dispepsia. El trabajo exigido bastará para hacer del ocio algo delicioso, pero no para producir

agotamiento. Puesto que los hombres no estarán cansados en su tiempo libre, no querrán

solamente distracciones pasivas e insípidas. Es probable que al menos un uno por ciento

dedique el tiempo que no le consuma su trabajo profesional a tareas de algún interés público,

y, puesto que no dependerá de tales tareas para ganarse la vida, su originalidad no se verá

estorbada y no habrá necesidad de conformarse a las normas establecidas por los viejos

eruditos. Pero no solamente en estos casos excepcionales se manifestarán las ventajas del

ocio. Los hombres y las mujeres corrientes, al tener la oportunidad de una vida feliz, llegarán a

ser más bondadosos y menos inoportunos, y menos inclinados a mirar a los demás con

suspicacia. La afición a la guerra desaparecerá, en parte por la razón que antecede y en parte

porque supone un largo y duro trabajo para todos. El buen carácter es, de todas las cualidades

morales, la que más necesita el mundo, y el buen carácter es la consecuencia de la

tranquilidad y la seguridad, no de una vida de ardua lucha. Los métodos de producción

modernos nos han dado la posibilidad de la paz y la seguridad para todos; hemos elegido, en

vez de esto, el exceso de trabajo para unos y la inanición para otros. Hasta aquí, hemos sido

tan activos como lo éramos antes de que hubiese máquinas; en esto, hemos sido unos necios,

pero no hay razón para seguir siendo necios para siempre.

1932, Bertrand Rusell, Inglés, conocido como el padre de la lógica moderna, Premio Nóbel, extractado de su “Elogio de la ociosidad“.
____________________________________________________________________________
